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D os de las joyas del Archivo Gene-

ral de Andalucía son, sin duda,

el documento original rubricado

del Pacto de Antequera y su posterior rati-

ficación.

El 4 de diciembre de 1978, por iniciativa

de Plácido Fernández Viagas, Presidente de

la Junta de Andalucía, la mayoría de las

fuerzas políticas con implantación en An-

dalucía firmaron un Pacto Autonómico para

conseguir, en el marco de la futura Consti-

tución, una Autonomía plena.

Poco más de un año después de la firma

en Antequera de este Pacto, el clima de con-

senso que lo había propiciado había desapa-

recido, dando paso a posiciones encontra-

das respecto a la modalidad de acceso a la

autonomía.

Ante el riesgo evidente de ralentización

y minimización del proceso autonómico,

el entonces Presidente de la Junta de An-

dalucía, Rafael Escuredo, tomó la iniciati-

va y convocó a todos los firmantes del Pac-

to de Antequera, para ratificarlo y apoyar

el “Sí” en el referéndum del 28 de febrero

de 1980.

El 21 de febrero de 1980 acudieron a la fir-

ma del documento, en la sede la Presidencia

de la Junta de Andalucía, representantes de

Alianza Popular, Democracia Cristiana de

Andalucía, Partido Comunista, Partido So-

cialista de Andalucía, Partido Socialista

Obrero Español y Partido del Trabajo. Sínto-

ma de la situación de enfrentamiento de ese

momento es que la firma se hace con la re-

serva de Alianza Popular y la ausencia de

Unión de Centro Democrático (UCD), algo

que viene a confirmar la postura de este últi-

mo partido cuyo Comité Ejecutivo en su reu-

nión del 15 de enero había optado por la vía

del artículo 143 de la Constitución y reco-

mendado la abstención en el Referéndum,

con el parecer en contra de Manuel Clavero

Arévalo que, en un acto de coherencia polí-

tica, presenta su dimisión como ministro

de Cultura. 

Lo que pasó después es sobradamente

conocido: a la consulta del 28 de febrero

tras una breve campaña de 15 días, con la

UCD y el Gobierno central abanderando la

abstención, problemas graves en el censo

y con una farragosa pregunta, incompren-

sible para la mayoría de los ciudadanos,

en la que ni siquiera aparecían las pala-

bras Andalucía o Autonomía. El pronósti-

co no parecía muy alentador teniendo en

cuenta el alto listón a sobrepasar: mayoría

absoluta de electores en cada una de las

ocho provincias. 

No obstante, ese día los ciudadanos acu-

dieron masivamente a las urnas y aunque

en Almería no se logró el porcentaje requeri-

do, la victoria política y la movilización po-

pular (cerca de dos millones y medio de an-

daluces votó a favor del “Sí”) obligó a los par-

tidos a buscar una solución jurídico-política

que diera satisfacción al deseo mayoritaria-

mente expresado por los andaluces. ■

■ Con esta primera entrega, la revista

Andalucía en la Historia inicia una

colaboración con el Archivo General de

Andalucía (AGA), en virtud de la cual

en cada número publicaremos la

reproducción comentada de un

documento singular de sus fondos. 

Creado en 1987, el Archivo General de

Andalucía es el equivalente

autonómico del Archivo General de la

Administración, en el que se custodia

la actividad relativa a los diferentes

organismos de la Administración

General del Estado. 

En el Archivo General de Andalucía

(AGA) se conservan los documentos

generados por el Gobierno andaluz,

procedentes de las distintas

consejerías, organismos autónomos

(como el SAS), empresas públicas

(como la RTVA), distintos organismos

(como la Oficina del Asesor Ejecutivo

de la Expo 92) y de otras

administraciones (como RENFE y la

Fábrica de Artillería de Sevilla).

Además de estos documentos

depositados por archivos públicos, el

AGA conserva otros de carácter

privado, entre los que hay que destacar

archivos familiares y nobiliares, así

como colecciones curiosas, como la

que reúne 30 cartas de la

correspondencia de Felipe IV. 

Entre toda la cronología que abarca el

AGA, el peso cuantitativo mayor

bascula, lógicamente, hacia los

documentos de época más reciente

(años setenta, ochenta, noventa y

principios del s.XXI), aunque lo cierto

es que atesora documentación de la

Andalucía Contemporánea, Moderna

y Medieval, remontándose hasta el

siglo XIV. En resumen, podría decirse

que técnicamente, el AGA es un

archivo intermedio, con

documentación administrativa que ha

superado los diez años de finalización

de su trámite e histórico, con fondos

antiguos ingresados por diversos

conceptos.

El AGA, ubicado en Sevilla, está

abierto a la consulta de investigadores,

así como al público general a través de

numerosas iniciativas divulgativas. 

http://www.juntadeandalucia.es/cult
ura/archivos

El AGA o el 
archivo de archivosLa ratificicación

del Pacto de
Antequera
FRANCISCO TRUJILLO DOMÉNECH

ARCHIVO GENERAL DE ANDALUCÍA

Documento de la Ratificación del Pacto.
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que explica el Pacto de Antequera de 4 de di-

ciembre de 1978, considerado por algunos

autores como “la piedra angular del proceso

autonómico andaluz”.

La idea de promover un nuevo pacto ge-

neral por la autonomía, de cuya paternidad

se ha discutido, partió formalmente del go-

bierno preautonómico. Plácido Fernández

Viagas hará una propuesta inicial abierta a

todas las formaciones políticas para que se

posicionaran decididamente en la reclama-

ción de la Autonomía plena. Para ello se

plantea acudir a una vía contemplada en el

texto constitucional que debía aprobarse en

diciembre de 1978: la petición de aquélla re-

frendada por dos tercios del conjunto de los

municipios andaluces.

La propuesta de Pacto presentada por

Plácido Fernández Viagas será objetivo de

numerosas objeciones y el consenso tardará

varios meses en llegar. Pese a todo, final-

mente llegó y se materializó en un acuerdo

genérico, firmado en Antequera el 4 de di-

ciembre de 1978 por las once fuerzas políti-

cas implantadas por aquel entonces en An-

dalucía, en el que se declaraba en su artículo

primero: “Los partidos políticos abajo fir-

mantes se comprometen a impulsar y des-

arrollar los esfuerzos unitarios encamina-

dos a conseguir para Andalucía, dentro del

plazo más breve posible, la autonomía más

eficaz en el marco de la Constitución”.

Unos días más tarde, el 6 de diciembre de

1978, los españoles aprobaban por referén-

dum un texto constitucional (Constitución

de 1978) que establecía diferentes vías para

el acceso a la autonomía (art. 143 y art.151).

Unos días antes, en Antequera, se había de-

clarado la voluntad explícita de lograr la au-

tonomía plena. Comenzaba, pues, una

nueva etapa en la lucha por la Autonomía

andaluza, marcada ahora por lograr para

Andalucía el acceso al autogobierno que

aparecía reservado en el texto Constitucio-

nal de 1978 para las llamadas “Comunidades

históricas”. Pero esto es otra historia. ■

1977, es una oportunidad real de desgaste

del Ejecutivo de Suárez.

En otro orden de cosas, en estos momen-

tos se asiste también en Andalucía a un re-

nacer de la movilización obrera en clara co-

nexión con los efectos que estaba provocan-

do la crisis energética. Este hecho, junto al

éxito rotundo de la movilización ciudadana

del 4 de diciembre de 1977, hizo albergar en la

izquierda política andaluza la esperanza de

convertir la demanda autonómica, vincula-

da simbólicamente por muchos de ellos con

el pasado democrático republicano, en un

instrumento eficaz de reafirmación popular

de sus estrategias y posiciones políticas. 

Como ya se ha apuntado, esto será tam-

bién percibido por las fuerzas políticas con-

servadoras, que en 1978, y tras lo sucedido

el 4 de diciembre de 1977, frenan en mu-

chos casos su adhesión inicial a la causa

autonomista. El boicot que sufrirá en estos

momento el gabinete preautonómico de

mano de las diputaciones todavía prede-

mocráticas es buena prueba de los recelos

que en determinados sectores de la socie-

dad andaluza levanta la cuestión autonó-

mica. Complicada será la posición que tuvo

que mantener Manuel Clavero, ministro

para las Regiones y defensor de continuar

con el diseño autonómico, en el seno de su

propio partido, la UCD, primero, cuando la

dirección nacional intentó reconducir por

sendas menos exigentes el tema autonó-

mico y, después, cuando desde el seno de

su propia formación en Andalucía —en

Granada y Almería— se desmarcaban del

proyecto general con propuestas autono-

mistas personales que planteaban bien la

división del conjunto del territorio anda-

luz en dos regiones, o bien la exclusión del

Almería del proyecto y su inclusión en uno

nuevo con Murcia.

Únasele a todo lo anterior, las posiciones

y demandas que planteaban el resto de fuer-

zas políticas, ausentes en este momento del

arco parlamentario, y entre las que habría

que destacar de manera significada la labor

crítica desplegada en este año por el PSA.

Como se ha indicado anteriormente, el

resultado de este maremágnum político —

en un año en el que no debemos olvidar

tampoco que se estaba debatiendo la redac-

ción del texto constitucional que deberían

refrendar, y refrendaron, los españoles el 6

de diciembre de 1978— fue la constatación

en muchos momentos de coyunturas difíci-

les para el avance del proceso autonómico y,

en consecuencia, para la capacidad de ac-

tuación del primer gobierno de la Junta pre-

autonómica.

EL PACTO DE ANTEQUERA. Será precisa-

mente el intento de superar esta situación

de ralentización o parálisis momentánea lo

Más información

■ González De Molina, M. y Gómez

Oliver, M. (Coords.)

Historia Contemporánea de Andalucía
(Nuevos contenidos para su estudio).
Proyecto Sur de Ediciones, S.L.

Granada, 2000.

■ Hijano Del Río, M. y Ruiz Romero, M.

El Pacto Autonómico de Antequera (4 de
diciembre de 1978). Instituto Andaluz de

Administración Pública. Sevilla, 1997.

■ Mellado, Juan de Dios

Crónica de un sueño. Memoria de la Transición
Democrática en Andalucía. Málaga,

Comunicación y Turismo S.L.

Málaga, 2001.

■ Ruiz Romero, Manuel

Política y administración pública en el primer
gobierno de la Junta de Andalucía: la gestión
de Plácido Fernández Viagas al frente del ente
preautonómico.
Sevilla, Instituto Andaluz de la

Admón. Pública. Sevilla, 2000.

Pacto de Antequera: “Los partidos políticos abajo firmantes se comprometen a impulsar y desarrollar los esfuerzos unitarios

encaminados a conseguir para Andalucía, dentro del plazo más breve posible, la autonomía más eficaz en el marco de la Constitución”.
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